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E L R E Y D E L VOLAPIÉ 
i 
Curro Vázquez,—Su afición.—La suerte 
del vo lap ié .—Torero macho. - S u «dé-
but» en Madrid.—La muerte del toro 
«Azafranero>.—Varias cogidas. 
Yo conocí a Curro allá por el año 1906; 
entonces como ahora, era un mocetón 
fornido y poseedor de verdadero y envi-
diable don de gentes. 
El 1.° de agosto del referido año llegó 
a Madrid Martín Vázquez, deseoso de de-
butar en el Coso matritense. 
Manolito Cabello, un buen amigo mío, 
andaluz de pura cepa, e inteligente aficio-
nado, muerto en plena juventud, era ín-
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timo amigo de Curro y me le presentó 
un atardecer del día 2 del octavo mes del 
año en una de las pastelerías de la calle 
del León, en cuyo edificio estuvo insta-
lada, durante bastante tiempo, la célebre 
casa de viajeros donde se hospedaron 
Guerrita, primero, y Machaqtiito, des-
pués, ídolos que fueron de aficionados 
que formaron legión. 
Curro quería torear en Madrid, para 
ello se consideraba con méritos y aptitu-
des necesarias. 
Aficionado y decidido a ser mantene-
dor de las glorias de Costillares, había 
toreado en las corridas de la fiesta dé su 
pueblo y en los corrales del matadero, 
demostrando siempre un valor grande y 
un dominio absoluto en la suerte su-
prema. 
Con estos bagajes vino a la Corte el 
torero macho. 
Este hombre valeroso, con una volun-
tad de hierro; este mozo sevillano de ca-
rácter firme que dedicó al comercio los 
primeros años de su juventud, cumplien-
do después con la Patria sus deberes mi-
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litares, tan pronto como tomó la licencia 
entró de lleno y con entusiasmo en su 
profesión. 
En la Plaza de Sevilla alcanzó éxito 
enorme; desde él primer momento todos 
vaticinaron que Curro Vázquez era uno 
de los matadores de toros más formida-
bles de cuantos existieron y un decidido 
mantenedor de'la suerte del volapié. 
El nombre de Martín Vázquez se hizo 
popular en menos de mes y medio. 
—¿Qué suerte es la que con más gusto 
practicas en el toreo? 
—Todas—dijo Curro, cuando le hicie-
ron la pregunta antes de su débat en la 
Plaza de la Carretera de Aragón. 
—Alguna será predilecta tuya. 
Después de unos instantes de religioso 
silencio, contestó de modo rotundo: Para 
mí la suerte predilecta, la que más me 
, gusta de todas, y por lo tanto la que 
ejecuto más a conciencia, es la de matar 
a volapié. 
—Mañana veremos si es verdad. 
—Para mí la suerte de matar—respon-
dió Curro—es cosa hecha; en su ejecución 
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no veo tanto peligro como suelen ver 
otros; es de todas las suertes de que 
consta el toreo, la que ejecuto con mayor 
dominio y con verdadera tranquilidad. 
Por aquel entonces no ocurría lo que 
en la época actual, en antaño había ma-
tadores buenos, seguros, Algabeño, Ma-
chaquito, las estocadas de éstos eran cual 
chispas fulminantes, en hogaño abundan 
los toreros finos, los matadores habili-
dosos. 
Entonces con matadores de toros, el 
nombre de Martín Vázquez subió como 
la espuma, su fama aumentaba de día en 
día. 
Llegó el día de debutar en Madrid, lo 
hizo el 5 de agosto de 1906, entonces 
contaba Curro la edad de veinticuatro 
años, era un hombre, una persona cons-
ciente que sabía lo que tenía que hacer, 
no era uno de tantos becerristas adoles-
centes como existen en la actualidad, con 
mayores pretensiones que Paquiro, y con 
más orgullo que cualquier imbécil de los 
muchos que viven para molestia de los 
demás. 
El cartel del début fueron seis reses de 
Benjumea. Espadas: Relampagaito, Ne-
greta y Martín Vázquez. 
Su début fué un éxito. 
En el tercer toro entusiasmó al público 
en general, estuvo cerquísima, torero y 
toro formaban un grupo, allí no había 
distancias, fué una faena de emoción 
grande y de un valor macho verdadera-
mente estupendo. 
El toro atendía por «Azafranen», su, 
pelo era negro y estaba bien armado, 
murió de una gran estocada, ejecutando 
Curro a la perfección la suerte del volapié. 
Su promesa quedó cumplida. 
En verdad que dominaba el momento 
crítico, el de mayor emoción, en el que 
se ponen de manifiesto la valentía del l i -
diador o la j i nda del artista. 
No había exagerado al decir que para 
él la suerte de matar era cosa facilísima, 
el día de su début lo apreciamos de un 
modo que no quedaba duda de ningún 
género . 
Muchos aficionados vieron en Vázquez 
el Mesías del toreo. 
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El modo de matar al toro «Ázafranero> 
fué tan perfecto, de manera tan acabada, 
que le hicieron digno merecedor de pe-
netrar en el suntuoso palacio que sirvió y 
sirve de albergue a los reyes del vola-
pié. 
Un éxito grande. 
Su breve campaña de novillero fué un 
caminar continuo por el sendero de las 
ovaciones y del entusiasmo inmenso que 
en los públicos despertaba el modo es-
tupendo de matar toros, empleado por 
este modesto y valeroso artista. 
Con paso firme y seguro caminaba 
hacia el doctorado. 
El ajetreo de Curro Martín Vázquez fué 
de los más brillantes, de los más re-
pletos de éxitos; fué uno de los me-
jores. 
En su vida novilleril sufrió varias cogi-
das el valiente alcalareño; las más impor-
tantes fueron la que le ocasionó en la 
Plaza de Madrid, el 26 de agosto de 1906, 
un toro portugués de Gama en la región 
glútea; otra, también en la Plaza de la 
Corte, el 17 de mayo de 1907, al pasar de 
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muleta a un bicho de Miura, producién-
dole una cornada de 10 centímetros de 
profundidad en el muslo derecho, y otra, 
el 30 de junio del mismo año, en la Plaza 
de Sevilla, también por un toro de Miura, 
ocasionándole una herida en la oreja de-
recha y conmoción cerebral. 

I I 
La alternativa en Barcelona y su con-
firmación en la Plaza de Madr id—Su 
pr imera cogida como espada de alter-
nativa. 
A l final de la temporada de 1907 sus 
triunfos le obligaron a tomar la alterna-
tiva. 
Pasó de "hecho" a lo que era de "de-
recho" desde el momento en que mató 
en Madrid el toro "Azafranero": a espada 
de cartel. 
Un torero clásico, sucesor directo del 
Tato, de Cayetano Sanzy de Cara-Ancha, 
entregó a Curro en la Plaza de Barcelona 
estoque y muleta; el padrino era Antonio 
Fuentes y la fecha de esta solemnidad 
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fué la del 6 de octubre de 1907; los toros 
fueron de González Nandín. 
A l domingo siguiente otro soberano 
artista del estoque, el bravo madrileño 
Vicente Pastor, confirmó en Madrid a 
Curro el doctorado adquirido en la Plaza 
barcelonesa. 
El cartel de esta corrida fué el siguien-
te: seis toros de Becerra. Espadas: V i -
cente Pastor, Tomás Alarcón, Mazzanti-
niío y Francisco Martín Vázquez. 
Curro mató dos toros negros; atendían 
por "Cariblanco* y "Listón", respectiva-
mente. 
El eco de los aplausos fué también es-
cuchado por Curro en la tarde solemne 
del 13 de octubre de 1907. 
Aunque la temporada estaba -finalizan-
do toreó seis corridas como matador de 
toros, en las que logró éxito grande. 
En este mes de octubre, en el que ad-
quirió la investidura de doctor en tauro-
maquia, le finalizó sufriendo un percance. 
Toreando en la Plaza de Zaragoza el día 
16 del expresado mes, el sexto toro, de la 
ganadería del duque de Veragua, le infi-
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rió una herida en la región perineal de 
cinco centímetros de extensión. 
Esta fué la primera cogida que sufrió 
Martín Vázquez después de su investidu-
ra oficial. 
Así terminó la temporada de 1907. 

IIÍ 
Su temporada de 1908.—Éxitos cont i-
nuos.—A Méjico.—Buena campaña . 
La temporada de 1908, el primer año de 
matador de toros, fué un año bueno para 
Curro. 
Comenzó toreando en la Plaza de Ma-
drid el 25 de marzo, matando reses de 
D. Manuel Albarrán, alternando con Re-
lampaguito, Moreno de Alcalá y Mano-
lete. En esta corrida estuvo bien. 
Los días 19 y 20 de abril actuó en la 
Plaza de San Sebastián (Guipúzcoa), es-
toqueando reses de Moreno Santamaría y 
Arribas, respectivamente, alcanzando gran 
éxito en ambas funciones, en las que al-
ternó con el que fué valiente matador de 
toros Rafael González, Machaquíto. 
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El día 26 toreó en la Plaza de Granada 
reses del marqués de los Castellones, 
quedando superiormente, turnó con Bom-
bita I I I . 
El 2 de mayo toreó en Madrid con 
Bombita y Machaquito toros de Gama, 
quedando por lo mediano. 
El día 3 lo hizo en Bilbao, en unión de 
Vicente Segura y Moreno de Alcalá , es-
toqueando reses del marqués de Villago-
dio, obteniendo un éxito inmenso. 
El día 20 fué a Ronda con Moreno de 
Alcaldy matando reses de Nandín yes-
cuchando muchos aplausos. 
El 24 actuó en Zaragoza con Rafael 
Gallo y Moreno de Alcalá, lidiando re-
ses de Catalina, quedando mejor que nin-
guno. 
El 28 alternó otra vez con Moreno de 
Alcalá en la Plaza de Cartagena, ma-
tando reses de Sanz. Fué muy aplaudido. 
Los días 7 y 8 de junio actuó en las 
corridas de Algeciras con Diego Rodas y 
Bienvenida, lidiando reses de Gallardo y 
Surga. En ambas fiestas estuvo superior. 
Con Relampaguito toreó en Bilbao el 
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día 24 toros de Tabernero. Quedó colo-
sal y muy bien. 
El 28 toreó en Linares, en unión de 
Lagartijo U y Moreno de Alcalá , toros 
de la ganadería de Campos, obteniendo 
grandes ovaciones. 
En Tudela alcanzó gran éxito el día 26 
de jul io, estoqueando reses de Zalduen-
do en unión de Rafael Gallo, 
El día 4 de agosto fué con Bombita I I I 
a Vitoria, lidiando toros de Parladé, de 
modo superior. 
Con Bombita y Machaqaito mató un 
toro de Miura y otro de Aleas el día 9 en 
San Sebastián (Guipúzcoa), quedando 
muy aceptablemente. 
E118 lo hizo en Cazalla de la Sierra, 
matando él solo reses de Benjumea y es-
cuchando aplausos continuados. 
El día 23 toreó otra vez en San Sebas-
tián, en unión de Pépete y Bombita I I I , 
reses del duque de Veragua, en cuyo co-
metido estuvo bien. 
En Bilbao trabajó los días 24, 25 y 26, 
lidiando reses de Veragua, Miura y Par-
ladé, siendo sus compañeros de cartel 
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Machaqaito) Lagartijo 11 y Cochero, Su 
trabajo en estas corridas satisfizo a todos. 
El 29 mató, en unión de Lagartijo I I , 
toros de Nandín, en Valdepeñas, resul-
tando su trabajo bueno en general. 
El día 30 alternó otra vez con Lagarti-
j o I I en la Plaza del Puerto de Santa Ma-
ría, donde fué a torear reses de Halcón. 
Por resultar herido Rafael, tuvo que ma-
tar cinco toros, en cuyo cometido estuvo 
colosal. 
En Marchena toreó los días 1 y 2 de 
septiembre, en unión de Pepete, matando 
reses de Gamero Cívico y Saltillo. 
Fué constantemente ovacionado en am-
bas corridas. 
En unión de Litrí y Pepete toreó en 
Huelva los días 6 y 7 ganado de Salas y 
de Gamero Cívico, cosechando abundan-
tes palmas. 
El 8 toreó en Utrera él solo toros de la 
vacada de Benjumea y estuvo superior. 
En unión de su paisano Moreno de A l -
calá tot^ó en Morón los días 15 y 16 to-
ros de Villalón y Halcón. En ambas tar-
des estuvo colosal. 
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El 20 actuó él solo en Zalamea la Real, 
matando superiormente reses de Moreno 
Santa María. 
Es decir, tomó parte en 31 corridas. 
Embarcó para Méjico, donde hizo la 
campaña invernal de 1908-909. 
Su labor en la República mejicana fué 
tan lucida como en España; allí toreó 
bastante, y siempre se vieron sus faenas 
premiadas por el aplauso entusiasta del 
aficionado amante del toreo serio y de la 
estocada seca y administrada en forma, 
Martín Vázquez hizo en Méjico lucida 
campaña; consolidó el excelente cartel 
que de la madre Patria llevaba como ma-
tador de toros fenomenal y gustó mucho. 
Regresó de allende los mares cargado 
de laureles y p a r n é y en disposición de 
continuar su campaña no interrumpida. 

IV 
L a temporada de 1909.—Un puntazo.— 
Cornada gravísima.—El torero ma-
cho.—Quiere reanudar su vida tau-
rina.—Cuatro corridas.—El Dr. Ra-
ventós le opera. 
Procedente de Méjico llegó a España y 
dió comienzo a la temporada el 11 de 
abril en la Plaza de San Sebastián (Gui-
púzcoa) en unión de Machaqaito, matan-
do reses de Conradi. 
. En esta fiesta estuvo bastante bien. 
Trabajó en la Plaza de Sevilla los días 
18, 19 y 20, en cuyas fechas tuvo lugar 
la celebración de las célebres corridas de 
la feria sevillana, en unión de Pepete, 
Bienvenida y Moreno de Alcalá, 
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En la primera corrida estoqueó reses de 
Pérez de la Concha; en la segunda, de 
Moreno Santa María, y en la tercera, de 
Miura; su trabajo en estas corridas fué lu-
cido y valiente. 
En la tercera fiesta, o sea en la de los 
Miuras, el bicho que cerró plaza cogió a 
Curro en el momento de entrar a matar, 
ocasionándole un puntazo de cuatro cen-
tímetros en un brazo. 
Repuesto del percance, toreó en la Pla-
za de Madrid con Algabeño l y Bienveni-
da el 20 de mayo toros del duque de Ve-
ragua. Quedó bien. 
En Alicante trabajó el 23 en unión de 
Minuto y Corchaíto. Los toros fueron de 
la ganadería de Juanito Carreros y el tra-
bajo de Curro resultó en general bastante 
bueno. 
El 30 actuó nuevamente en la Plaza dé 
Madrid con Vicente Pastor, Manolete y 
Gaona, estoqueando reses de Miura, en 
cuyo cometido estuvo valiente. 
El 6 de junio toreó en la Plaza de Va-
lencia en unión de Vicente Pastor y Bom-
bita I I I reses de Moreno Santa María, 
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Su trabajo en esta corrida no pasó de 
regulfir. 
El 13 fué a Bilbao, ácompañándole Co-
cherito; los toros fueron de los Herederos 
de D. Vicente Martínez. 
Quedó superiormente. 
En Barcelona toreó el día 20 en unión 
de Machaquito, agradando su trabajo. 
Las reses de esta corrida fueron de 
Benjumea. 
El 29 toreó en la Plaza de Almería con 
Relampagüito toros de D. Felipe Salas, y 
agradó. 
El 4 de julio fué a La Línea con Bien-
venida, estoqueando reses de Guadalets. 
En esta corrida estuvo muy bien, sien-
do ovacionado en la muerte del último 
toro. 
Con Guerrerito y Bombita I I I toreó el 
8 en Pamplona ganado de Palha. 
Solamente mató un toro, por haber re-
sultado cogido y con una herida de 10 
centímetros en el muslo derecho. 
Sin estar completamente curado de la 
última cornada, toreó el 25 en la Plaza 
de Santander con Ips diestros Pepete y 
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Gaona, cornúpetos de los Herederos de 
D. Vicente Martínez. 
En esta fiesta estuvo muy valiente. 
El día 1.° de agosto fué a San Sebas-
tián (Guipúzcoa) con Relampaguito y 
Bombita I I I , lidiando reses de Halcón. 
Estuvo en conjunto bastante bien. 
El 12 toreó en Almería reses de la va-
cada de Concha y Sierra en compañía de 
Bombita y Relampaguito, agradando su 
trabajo. 
El 16 en la Plaza de Ciudad Real con 
el madrileño Regáterin, lidiando toros 
del duque de Braganza. 
En el transcurso de la corrida escuchó 
bastantes aplausos. 
El 22 trabajó en San Sebastián (Gui-
púzcoa), acompañado de Vicente Pastor y 
Gaona toros de Moreno Santa María. 
Quedó medianamente. 
El 29 toreó en el Puerto de Santa 
María reses de Gamero Cívico, acompa-
ñado de Algabeño I , Regaterin y Vicente 
Segura. 
Solamente mató un toro y gustó-
A l hacer un quite fué derribado, resul-
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tando con una gravísima cornada en 
el ano. 
Tuvo, a causa del percance, que poner 
el punto final a la temporada. 
Toreó 19 corridas. 
La herida fué bastante grave; más de 
dos meses estuvo Curro entre la vida y la 
muerte. 
La curación fué larga y penosa. 
En sus deseos de reanudar cuanto an-
tes la vida activa, se decidió a vestir el 
traje de luces sin hallarse completamente 
restablecido de la tremenda cornada. 
Otro torero de menos valor que Martín 
Vázquez, seguramente que al volver ante 
los toros, lo hubiere hecho con menos 
bríos que el diestro de Alcálá de Gua-
daira, pero éste, que ante todo y sobre 
todo fué siempre un torero macho y que 
de ello dió pruebas bien palpables en dis-
tintas ocasiones, al reanudar su vida tau-
rina sin estar curado por completo, lo hizo 
de modo y manera que todos vieron con-1 
tinuaba en posesión de aquella caracterís-
tica suya, de esa innata valentía y vergüen-
za profesional que tanta fama le dieron, 
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Este hombre es un héroe. 
A los siete meses de haber sufrido el 
serio percance, toreó la primera corrida 
de la temporada de 1910 en la Plaza de 
Murcia el día 27 de marzo, alternando 
con el torero cordobés Manuel Rodríguez, 
Manolete. 
El ganado que se jugó en esta corrida 
fué de la casa colmenareña de Bañuelos. 
Curro estuvo muy valiente durante 
toda la fiesta, se arrimó mucho, se ajustó 
con los toros como antes de la cornada y 
mató bien los tres bichos, especialmente 
el lidiado en primer lugar. 
Los días 5 y 6 de abril marchó a Orán, 
en cuya Plaza toreó las dos corridas, 
acompañado de José Moreno, Lagarti-
j i l l o I I . Las reses lidiadas fueron de las 
ganaderías de D. Romualdo Jiménez y 
de D. Dionisio Bueno, respectivamente. 
En ambas tardes estuvo muy afortu-
nado, sobre todo a la hora de matar, en 
cuyo momento atacó siempre en corto, 
consumando a la perfección la suerte del 
volapié. 
Fué aplaudido frenéticamente. 
Se resintió de la herida que por aqueí 
entonces aún estaba abierta y tuvo que 
perder buen número d^ las corridas que 
tenía pendientes. 
Estuvo, pues, sin torear hasta el 17 de 
julio, en cuya fecha reanudó su campaña, 
toreando en la Plaza de Mimes reses de 
Arribas, en unión de Cocherito y Manolete. 
El trabajo que hizo en esta corrida fué 
en conjunto bastante bueno. 
A su regreso de Nimes, y como todavía 
se resintiese de la herida que sufrió to-
reando en la Plaza del Puerto de Santa 
María, quiso que le reconociese el doctor 
Rayentós, reconocimiento que se llevó a 
cabo en la Ciudad Condal, dando por re-, 
sultado que, si ciertamente había sido en 
parte curada la cornada que Curro sufrió 
en el recto, cierto era también que había 
quedado en forma tal que le impedía ha-
cer con normalidad debida ciertas funcio-
nes naturales. 
Hubo, pues, precisión urgentísima de 
operar a Martín Vázquez, cuya operación 
realizó con feliz éxito el notable Dr. Ra-
ventós. 
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Á causa de la operación quirúrgica, 
Curro no pudo cumplir los compromisos 
que tenía contraídos con bastantes em-
presas, y, como es consiguiente, tampoco 
pudo torear las corridas ajustadas. 
Así finalizó este torero la temporada 
de 1910. 
V 
L a temporada en 1911.—Exitos logrados 
en 1912,—El público le aclama.—El 
ídolo. 
Repuesto de la tremenda cornada que 
le tuvo casi apartado del ejercicio de su 
profesión, pues toreó escaso número de 
corridas por no serle posible sostener 
largo ajetreo, llegó la temporada de 1911, 
en la que como nuevo, gracias al Dr. Ra-
ventós, se presentó Curro a los públicos, 
animoso y decidido a recuperar todo lo 
perdido, y al decir esto, conste que no me 
refiero a su valentía, pues esta fué siem-
pre inseparable compañera suya. 
Sufrió año y pico de retraso en su ca-
rrera a causa de la cornada que recibió 
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toreando el 29 de agosto en la Plaza del 
Puerto Santa María. 
. Algunos toreros que están valientes 
con el toro, que se arriman y hasta se 
permiten el lujo de tocarle los pitones, 
puede asegurarse, ¿por qué no?, que al 
haber sufrido la horrible cornada que 
tuvo Martín Vázquez, hubieran perdido 
casi en su totalidad los arrestos. 
Yo me permito asegurarlo, 
Curro comenzó a firmar contratas para 
la temporada de 1911, toreando la pri-
mera corrida en la Plaza de Zaragoza el 
16 de abril y lidiando toros de la vacada 
de Parladé. Con él alternaron los diestros 
Bombita I I I y Chiquito de Begoña. 
Estuvo en esta corrida bastante bien, 
siendo ovacionado en la muerte de los 
dos toros. 
El 26 de mayo toreó en Sevilla reses de 
Laffite, Carvajal y Rey, en compañía del 
malogrado y valiente Mazzantinito. 
En la muerte de cada toro escuchó una 
ovación por la forma notable de consu-
mar el volapié. 
El 15 de junio toreó en Málaga reses 
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de Urcola, en unión de Cocherito y Ma-
nolete. 
Siguió manteniendo el buen cartel con-
quistado. 
El 30 de julio actuó en Tudela con Os-
tioncito, matando bichos de Félix Gó-
mez. 
Los tres toros murieron de tres gran-
des estocadas. 
El 7 de agosto toreó en Vitoria con 
Gaona, matando cornúpetos de Aleas. 
En esta corrida estuvo superior. 
El 13 actuó en la Plaza del Puerto de 
Santa María con Minuto y Cocherito. Las 
reses fueron de Nandín. 
Quedó muy bien, sobre todo en la 
muerte del primer toro, que mató de un 
gran volapié. 
El 15 se presentó en la Plaza de Cádiz, 
con Minkto y Antonio Fuentes, esto-
queando reses de Miura. 
E n s ü s dos toros estuvo confiado, tan-
to toreando como a la hora de la verdad. 
Fué el 20 a Málaga, en cuya Plaza 
mató también ganado de la vacada de 
Miura, en unión de Bombita I I I y Gaona. 
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En esta corrida estuvo monumental; 
escuchó ovaciones grandes a la hora de 
matar, colocando siempre estocadas co-
losales. 
Prueba palpable del éxito que logró es 
la oreja que se le concedió por aclamación 
unánime y como recompensa por la muer-
te de su primer enemigo. 
El 27 toreó en Alicante con Algabeño I 
y Manolete toros de la casa de Saltillo. 
Quedó muy bien. 
El 6 de septiembre toreó, en unión de 
L i t r i y Cocherito en la Plaza de Huelva, 
reses del marqués de los Castellones. 
En esta corrida estuvo valiente. 
Con Morenito de Algeciras toreó el día 
8 en Utrera toros de Cortés. 
Ep esta fiesta se limitó sola y exclusi-
vamente a cumplir. 
El 14 actuó en Higuera la Real, matan-
do reses del conde de Aguilar. 
El fué el único espada, y quedó bas-
tante bien, destacándose su trabajo en el 
último tercio. 
Toros de Miura lidió en Aracena el día 
16, actuando también como único espada 
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y llevando en calidad de sobresaliente 
a su hermano Manuel. 
En esta fiesta fué aplaudísímo, pues en 
toda ella estuvo trabajador y, como siem-
pre, muy valiente. 
El 21 toreó en Salamanca, en unión del 
espada Flores, bichos de Tertuliano. 
Quedó superiormente y fué ovaciona-
do a la hora de matar. 
El 24 actuó en Bayona con el cordobés 
Rafael González, MachaquitOy matando 
toros de la ganadería portuguesa de Palha. 
Los tres bichos murieron de tres bue-
nas estocadas. 
Los días 28 y 29 toreó en Sevilla con los 
espadas Minuto y Rafael Gallo, lidiando 
reses de D. Gregorio Campos el primer 
día, y de D . Eduardo Miura, el segundo. 
En estas corridas de la feria de San M i -
guel hizo un trabajo bastante lucido. 
El día 8 de octubre toreó en la Plaza 
de Barcelona toros andaluces de Campos 
López; los espadas que con Martín Váz-
quez tomaron parte en esta corrida fueron 
Antonio Fuentes, Vicente Pastor y Ma-
nolete, 
36 
Escuchó muchos aplausos en la faena 
y muerte de su tóro primero. 
La última corrida de la temporada la 
toreó en la Plaza de Zaragoza el 14 de 
octubre, alternando con Vicente Pastor y 
Cocherito. Los toros fueron de la gana-
dería de D. Eduardo Miura. 
En esta , última fiesta de 1911 quedó 
muy bien en la muerte de los dos toros, 
especialmente en la del que cerró plaza. 
Tomó parte en esta temporada en 19 
corridas, consiguiendo escuchar casi tan-
tas ovaciones como toros estoqueó. 
Los éxitos grandes alcanzados durante 
la temporada de 1911 le hicieron acreedor 
al buen cartel que supo conquistarse y 
consolidar después del grave percance 
que sufrió toreando en la Plaza del Puer-
to de Santa María. 
Los públicos todos aplaudieron a Mar-
tín Vázquez, elevándole como verdadero 
ídolo. 
Las empresas contrataron al torero an-
daluz, llegando éste a torear, en 1912, 25 
corridas. 
Enumerar éxito por éxito, triunfo por 
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triunfo, me obligaría a dar a este v o ^ -
men proporciones considerables. 
Hago constar que Curro Martín Váz-
quez consiguió en el año taurino de que 
me ocupo un éxito formidable. 
En cuantos cosos actuó, en todos aque-
llos cornúpetos por él estoqueados, de-
mostró la facilidad grande para matar en 
corto, entrar recto y dejar el acero colo-
cado en la parte alta del morrillo. 
Este matador de toros monumental; 
este torero enormemente valiente que si 
en una corrida está bien, en la otra está 
cerquísimo; este diestro que cuantas ve-
ces actúa sale a ganarse lo que él esti-
pula por su trabajo y no va a cobrar una 
letra como hacen otros lidiadores des-
aprensivos; este hombre bueno y simpá-
tico con un corazón de niño y con un 
temple de verdadero macho, consiguió, 
a fuerza de ríñones, colocarse al lado de 
los mejores espadas, demostrando para 
ello aptitudes tan singulares como excep-
cionalísimas. 
Dije antes, y repito ahora, que los pú-
blicos aclamaron a este torero, que sus 
prosélitos, sus numerosos admiradores ^  
aquellos que aplauden justamente al ma-
tador de toros, le elevaron a la categoría 
de ídolo, colocándole en el pedestal de 
oro macizo, cuyo costo es incalculable 
por su extraordinario valimiento y sobre 
el que fué objeto de admiración constan-
te durante el tiempo que ejerció su pro-
fesión, aquel otro artista soberano del vo-
lapié, Luis Mazzantini y Eguía. 
V I 
L a temporada de 1913^  Éxitos conse-
guidos.—Corridas toreadas en 1914 
Al finalizar la temporada de 1912, mar-
chó contratado a Méjico, dojide Curro 
realizó una buena campaña durante el in-
vierno. 
Toreó en la capital mejicana cuatro co-
rridas, y otras cinco en Irapuato, Puebla, 
Querétaro, León y Guadalajara, en las 
que alcanzó verdadero éxito. 
Mayor número de corridas hubiera to-
reado Martín Vázquez al no ser por cau-
sa de los desórdenes de ,aquel país, que 
le hicieron perder varias de las que tenía 
contratadas. 
De regreso de Méjico comenzó a torear 
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en España, siendo la primera corrida el 
27 de marzo, en Madrid, con Rafael Ga-
llo y Cocherito, matando reses de Ta-
bernero. 
Estuvo muy bien. A cada toro le pro-
pinó un volapié. 
El día 30 toreó en Barcelona reses de 
D. Eduardo Miura, en unión de Cochero 
y Mazzantlnito. 
Estuvo superior. Cada toro murió de 
una buena estocada. 
El 13 de abril fué a Valencia, toreando 
con Bienvenida y Paco Madrid y obte-
niencio un éxito. 
El 29 actuó en Jerez con Joselito, ma-
tando reses de Bohorquez. Por cierto, de 
modo superior. 
El 1.° de mayo actuó en la plaza de 
Madrid con Agustín García Malla y A l -
fonso Cela, Celüa. Los toros fueron de 
Concha y Sierra, y el éxito de Curro no 
fué grande.. 
El 4 toreó con Regaterín en Orán reses 
de Bueno; mató bien un toro y resultó 
herido en el brazo derecho al entrar a 
matar al cuarto bicho. 
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Este percance le hizo perder todas las 
corridas que tenía contratadas para el mes 
de mayo. 
Volvió a vestir el traje de luces el día 
1.° de junio en Barcelona, matando re-
ses de Tovar en unión de Bombita I I I y 
Flores. 
Mató dos toros bastante bien, escu-
chando una ovación grande en la muerte 
de su segundo enemigo. 
El 8 del mismo mes fué con Torquito 
a Lorca, y el 29 toreó en Valencia en 
compañía de Valenciano y Paco Madrid. 
Los toros fueron de Sánchez y de Ba-
ñuelos. 
En estas dos corridas mató bien, escu-
chando muchos aplausos. 
Con Cochero y, Paco Madrid toreó re-
ses de Sáltillo el 6 de julio en Málaga, 
escuchando gran ovación e» la muerte 
de la primera res. 
Actuó después en las corridas de la fe-
ria de Pamplona, que tuvieron lugar los 
días 9, 10 y 11, turnando con Machaqai-
to, Rafael Gallo y Gaona. 
Los toros lidiados en la primera corrí-
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da fueron de Alaiza; en la segunda, de 
Miura, y en la tercera, de Par ladé. 
Curro hizo una gran feria, resultando 
su trabajo superiorísimo. 
El 13 toreó en Toulouse con Manolete 
toros de Terrones. 
Tres toros, tres estocadas por el *ho-
yiyo" de las agujas. -
Los días 20 y 22 actuó can Regaterín 
en Mont de Marsan, lidiando reses de 
Torres y de López Corral. 
Estuvo valiente, deseoso de palmas, las 
que logró escucharen más de una ocasión. 
En Santander toreó el 25 con Cocheri-
ft?, estoqueando reses colmenareñas de 
los Herederos de D. Vicente Martínez, 
en cuyo cometido quedó bien. 
El 27 toreó otra vez en Santander en 
compañía de Cochero y Manolete, lidian-
do cornúpetos de Urcola. 
En esta corrida no estuvo ni bien ni 
mal. 
El 3 de Agosto fué a Coruña, donde 
¿stoqueó toros de los Sres. Herederos de 
Hernández, en unión de los diestros Pan-
teret y Celita. 
Estuvo monumental en esta corrida i 
Por resultar herido su compañero Cel¿-
ta, tuvo que matar un toro más, quedan-
do colosalmente. 
En esta fiesta Curro fué muy aplaudi-
do en la muerte del primer bicho, y ova-
cionado en la de los otros dos, cortando 
la oreja de cada res. 
El día 10 fué a Gijón, donde toreó con 
Vicente Pastor toros de los Sres. Here-
deros de Martínez. 
Según costumbre proverbial en este 
torero, quedó muy bien a la hora de 
matar. 
El 17 toreó nuevamente en la plaza de 
la Coruña cornúpetos de Aleas, alternan-
do con los matadores Tomás Alarcón, 
Mazzantinito y Serafín Vigióla, Torqaito. 
Quedó bastante superiormente, sobre 
todo en el quinto toro, cuya muerte se 
la brindó a D. Manuel Linares Rivas. 
El 24 toreó en la plaza de Almagro en 
unión del valiente torero malagueño Paco 
Madrid. 
Las reses lidiadas fueron de la gana-
dería de Gómez. 
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Escuchó abundantes aplausos, tanto 
toreando de capa y muleta como en la 
muerte de sus toros. . 
En la plaza de Barcelona toreó el día 
31; su compañero de cartel fué Paco Ma-
drid, y los toros, de la ganadería de Pé-
rez de la Concha. 
Mató tres toros superiormente, sobre 
todo el lidiado en primer lugar. 
En la plaza de Huelva toreó los días 6 
y 7 de septiembre toros de Guadalest y 
de Medina Garvey, respectivamente. 
En las dos fiestas alternó con Paeo 
Madrid. 
Quedó muy bien en ambas corridas. 
El día 9 actuó en la plaza de Albacete 
con Vicente Pastor, lidiando reses del 
duque de, Veragua. 
Escuchó grandes aplausos, especial-
mente en la muerte del toro que cerró 
plaza, al que propinó un gran volapié. 
Con Chiquito de Begoña toreó el 18 en 
Toulouse, estoqueando reses de Sánchez. 
Curro escuchó una ovación grande en 
la muerte del quinto toro. 
El día 21 toreó en la plaza de Oviedo 
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con el gran Ricardo Torres, Bombita, l i -
diando toros de Parladé. 
En la muerte de los tres toros empleó 
tres estocadas y un pinchazo. Fué muy 
aplaudido. 
Con Cástor Ibarra, Cocherito y Rodolfo 
Gaona toreó el 28 en Nimes reses del 
marqués de Villagodio. Los dos toros 
murieron de dos buenas estocadas. 
Este gran matador toreó el 2 de octu-
bre en Ubeda reses de Páez, alternando 
con Rodolfo Gaona. 
Quedó bien en dos y monumental en 
la muerte del cuarto toro. 
La última corrida de la temporada la 
toreó el día 5 en Zafra, estoqueando to-
ros de D. Manuel Albarrán, y acompa-
ñándole el valiente Machaquito. 
En esta corrida solamente mató un 
toro, a causa de tener que suspender el 
espectáculo por culpa de la lluvia. 
Y con esto puso fin a la brillante labor 
realizada durante la temporada de 1913, 
en la que toreó 32 corridas. 
En la temporada de 1914 tomó parte 
Martín Vázquez en 34 fiestas. 
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El éxito fué compañero suyo durante 
todo el transcurso de la temporada. 
¿Como torero? 
Sí; como torero afinó mucho y consi-
guió torear bien de capa y hacer quites 
valientes, estrechándose con los bureles 
una enormidad. 
Yo le v i manejar el capote ante la ca-
beza del enemigo, y en más de una oca-
sión batí palmas en honor del torero que, 
sin pretensiones, templaba y mandaba 
bastante más que alguno de los que pre-
sumen ser en ello una verdadera espe-
cialidad. 
El público', en su inmensa mayoría, así 
también lo vió, y, como lógica conse-
cuencia, premió con nutridos aplausos la 
labor de este hombre, todo afición y va-
lentía. 
Curro fué siempre, desde que lidió el 
primer bicho, un muletero valeroso; de 
ahí que todos aquellos secretos que él 
pudiese ignorar los supliese con su indis-
cutible valor. 
Pues bien; Martín Vázquez que, según 
dejo dicho, es todo afición, logró apren-
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der mucho en el manejo de la muleta y 
consiguió dominarla hasta cierto punto, 
y con ella realizar en 1914 faenas adorna-
das, faenas artísticas que, en la inmensa 
mayoría de los casos, fueron premiadas 
con el aplauso unánime. 
¿Y como matador? 
Decidido, seguro, hiriendo casi siem-
pre por todo lo alto, consumando a la 




La temporada de 1915 fué también en 
extremo fructífera para Curro, pues, aun 
cuando el número de corridas fué menor 
que las toreadas por este torero en 1914, 
los éxitos fueron grandes. 
Comenzó toreando el 1.° de marzo en 
Málaga, donde lidió reses de D. Eduardo 
Miura, obteniendo gran éxito. 
A continuación toreó en las plazas de 
Madrid, La Línea, Málaga, Tudela, Jaén, 
Puerto de Santa María, Mérida, Peñaran-
da, Utrera, Ubeda, Barcelona, Tenerife, 
etcétera, haciendo un total de 20 corri-
das, en las que estoqueó reses de las 
principales ganaderías. 
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Continuó valiente, destacándose de su 
labor el momento culminante de la lidia, 
en el que cada lidiador pone de manifies-
to las agallas que posee; esto es, a la 
hora de matar. 
Los éxitos alcanzados en 1915 elevaron 
su fama, consiguiendo firmar mayor nú-
mero de corridas que en la temporada de 
que últimamente hice mención. 
En el año taurino de 1916 toreó Martín 
Vázquez 12 corridas más que en 1915., o 
sea un total de 32 corridas. 
En todas ellas estuvo valiente, y en 
todas consiguió entusiasmar a los dife-
rentes públicos de las plazas importantes 
en que este lidiador actuó. 
Practicó con verdadera frecuencia la 
suerte favorita suya: la del volapié, que 
tanto domina y que tan a la perfección 
ejecuta, consiguiendo escuchar los entu-
siastas y siempre justos aplausos del afi-
cionado verdad. 
A l finalizar la temporada de 1916, la 
fama de Curro Martín Vázquez había ga-
nado terreno; puede decirse que consi-
guió colocarse en el sitio privilegiado a 
los matadores de toros que un año y otro 
lograron demostrar su valentía y vergüen* 
za profesional. 
Fué, pues, la de 1916, una temporada 
excelente para el diestro de Alcalá de 
Guadaira; conquistó éxitos inmensos, 
precursores de otros definitivos, y que 
dieron lugar a que su nombre se colocase 
al lado de los de Costillares y Mazzantiní. 

VIII 
Los éxi tos mayores.—Corta dos ore-
jas en la Plaza de toros de Madrid. 
«Curtidor» y «Choricero».—Mazzan 
tini.—Sucesor de «Costillares».—El 
verdadero rey del volapié. 
Los éxitos grandes de 1916 fueron de-
mostración palpable de lo mucho que de 
este lidiador podía esperarse y'de los mo-
mentos de gloria ,que obtendría, a la par 
que honrase el arte del toreo. 
El día que obtuvo uno de los éxitos 
grandes y ruidosos fué el 20 de mayo de 
1917. 
Para dicho día organizó la empresa de 
la plaza de toros de Madrid una corrida 
en la que Cocheríto, Martín Vázquez y 
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Silveti estoquearían cinco toros colmena-
reños de Félix Gómez y uno de la gana-
dería sevillana propiedad de la Sra. Viu-
da de Salas. 
Curro mató dos toros de Gómez, gran-
des los dos y mansotes también los dos. 
El primero ostentaba nombre célebre: 
"Caramelo"; su pelo era colorao, y su 
cornamenta, grande y ancha., 
Martín Vázquez toreó solo, tranquilo, 
recreándose en cada pase y escuchando 
incesantes olés. 
El toro estaba quedado, por cuyo mo-
tivo el lidiador tuvo que obligar mucho 
al enemigo para que tomase el engaño, 
a cuyo efecto se colocó cerca de la res. 
La faena resultó muy lucida. 
Tan pronto igualó "Caramelo", Curro 
entró a matar superiormente, propinando 
un pinchazo en lo alto del morrillo, pin-
chadura que valió por toda una estocada. 
El lidiador atacó con tantos bríos, que 
el acero se cimbreó. 
Una ovación atronó el espacio. 
Igualó prontamente al bicho de Colme-
nar y, en seguida, perfilándose bien, en-
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trando despacio y saliendo limpiamente, 
colocó una estocada corta, tan en lo alto, 
que "Caramelo" rodó sin puntilla. 
La ovación fué de las que hacen época. 
En el quinto toro, que era otro de los 
pavos colmenareños, Martín Vázquez al-
canzó uno de los éxitos mayores. 
El loro atendía por "Curtidor" y su 
pelo era igual al que mató primeramente, 
siendo también su cuerna bastante ancha. 
Este toro admitió cinco varas, ocasio-
nando dos caídas y matando un caballo. 
Curro muleteó, como en el anterior, 
tranquilo, artista; apreciándose en su la-
bor arte, verdad y valentía grande. 
Fué ésta una de las faenas más con-
cienzudas de cuantas se hicieron en la 
plaza madrileña; una faena digna de es-
tima en grado sumo, por haberla realiza-
do ante un toro con la edad y corna-
menta. 
Vázquez no se hizo pesado en el mu-
leteo; fué breve; igualó la res frente al 2, 
y, entonces Curro, en corto, por derecho, 
como no se veía hace tiempo, entró a 
matar superiorísimamente, saliendo ro-
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zando los costillares del toro, dejando 
colocado un volapié en todo lo alto. 
"Curtidor" rodó como herido por una 
centella. 
Todo el público se puso en pie y todos 
los espectadores flamearon los pañuelos 
solicitando la concesión de la oreja para 
el diestro de Alcalá de Guadaira. 
El Presidente accedió a la petición 
unánime, y a Curro le fué entregada la 
oreja del toro "Curtidor", primera que 
cortó en Madrid este enorme espada. 
Del éxito alcanzado en esta corrida se 
estuvo hablando durante toda la semana; 
donde quiera que se juntaban dos aficio-
nados, ya se sabía cuál era la conversa-
ción: hablar de la faena hecha por Mar-
tín Vázquez el 20 de mayo en la plaza de 
la Corte y del magno volapié empleado 
para matar al toro "Curtidor". 
Varios amigos y admiradores de Curro 
le agasajaron con un banquete para cele-
brar la reaparición de la estoca, cuya re-
aparición era justo saludar con todos los 
honores, ya que, por desgracia, tan ale-
jada se hallaba de este circo matritense^ 
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donde siempre tuvo partidarios honrados 
y decididos, que fueron los más nume-
rosos y los más asiduos a las corridas. 
Se celebró la reaparición de la estoca 
y se hicieron votos porque Curro Martín 
Vázquez siga siendo el que, cuantas ve-
ces pueda, ejecute a la perfección, como 
lo hizo en la tarde del 20 de mayo de 
1917, la hermosa suerte del volapié, in-
justamente olvidada por no haber quien 
la ejecutase. 
A l domingo siguiente, o sea el 27 de 
mayo, toreó otra vez en la plaza de la 
Corte el espada Martín Vázquez, en 
unión de Rafael Gallo y Paco Madrid. 
Los toros fueron de la ganadería del du-
que de Veragua. 
En esta corrida, el éxito fué estupendo. 
Mató dos toros; el primero atendía por 
"Botero" y su pelo era el característico 
de la vacada ducal: jabonero. En este 
toro estuvo valiente con la flámula y va-
liente al herir; la faena fué en tablas del 
2, y la estocada, estando la res en el mis-
mo terreno. 
El segundo toro llevaba el nombre df 
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•Choricero"; negro de pelo y fino de he-
rramientas. 
Era un toro bonito y bravo; admitió 
seis varas por tres caídas, matando dos 
potros. 
En el segundo tercio fué bravo, y con 
bravura llegó al final. 
Curro toreó a "Choricero" metido ma-
terialmente en el terreno de la res; mo-
mento hubo en el que no había una cuar-
ta de distancia entre diestro y toro. 
Toda la labor fué de un sabor exquisi-
to; el público palmoteaba de lo lindo, 
oleando al lidiador valiente que uno y 
otro día pone de manifiesto sus arrestos 
y su vergüenza profesional. 
"Choricero" juntó las patas, igualó^ y 
entonces Curro, desde muy en corto, 
muy derecho y dejándose ver, practicó 
con todas las de la ley la suerte del vola-
pié, colocando todo el acero en el centro 
del morrillo. 
La estocada fué buenísima; "Chorice-
ro" dobló casi instantáneamente. 
¿Qué decir de la ovación que escuchó 
Martín Vázquez en este toro? 
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Sencillamente fué de las que no se ol-
vidan, de las que hacen época. 
El inmenso gentío que ocupaba todas 
las localidades del amplio circo se puso 
en pie como movido por Un resorte, y 
todos a una, sin discrepancias, sin que 
ni un solo individuo opinase en contra, 
ovacionaron a este gran matador, vitorea-
ron a este lidiador valiente y flamearon 
millares de pañuelos pidiendo la conce-
sión de la oreja para el torero macho. 
' La petición fué breve, pues en el áni-
mo de la Presidencia estaba hacer la re-
ferida concesión. 
Esta fué la segunda oreja que,, en el 
plazo de ocho días, cortó Curro en la 
plaza de Madrid. 
•^Curtidor" y "Choricero", de la gana-
dería de Gómez aquél, y de la de Vera-
gua éste, han sido los toros mejor esto-
queados en el coso matritense durante 
estos últimos años. 
Orgulloso puede vivir el torero de A l -
calá de Guadairá; en la época actual, él 
ejecuta la suerte del volapié mejor que 
nadie; así lo vieron millares de especta-
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dores, y así lo expresó con voz potente 
el ex torero Luis Mazzantini mientras 
aplaudía, puesto en pie, a Curro Martín 
Vázquez. 
—Así se mata a volapié, así se consu-
ma la suerte: 
Estas palabras en labios de Mazzantini 
fueron de un valor extraordinario; nadie 
mejor que él, que durante varios años 
fué el mejor estoqueador de reses bravas 
y el que mejor practicaba la referida suer-
te, podía firmar el histórico documento 
taurino, por medio del cual fué unánime-
mente proclamado el diestro de Alcalá 
de Guadaira como el indiscutible conti-
nuador de las glorias de Costillares, y, 
por consiguiente, como el verdadero rey 
del volapié. 
IX 
E l modo de torear de Curro 
Torea tanto de capa como de muleta, 
cerca y parado, destacándose más su figu-
ra en el toreo de muleta, el que ejecuta 
con valentía extraordinaria. 
La mayoría de las veces realiza todo el 
último tercio pisando el terreno al ene-^  
migo. 
Así consiguió rodearse de fama in-
mensa. 
Interviene en los quites siempre pronto 
y siempre bien, rematándolos, por lo ge-
neral, con media verónica ceñidísima. 
Aunque pocas veces parea, Curro lo 
hace pronto y llegando a la cara en for-
ma, si bien procura no intervenir como 
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rehiletero, conservando todos sus arres-
tos para el momento supremo, el de la 
verdad. 
Con el estoque, dicho queda en pági-
nas anteriores la clase de matador que es 
este hombre. 
El verdadero rey del volapié. 
Lo que él no mate no lo mata nadie; 
sus buenas estocadas, aplaudidas con tan-
ta frecuencia, no hay quien las mejore. 
Es un lidiador bueno y un estoqueador 
excelente, digno de figurar al lado de 
aquellos que fueron corajudísimos mata-
dores de toros. 
"Costillares" 
Sí, Costillares í\ié el verdadero inven-
tor de la suerte del volapié. 
Pedro Joaquín Rodríguez, Costillares, 
discípulo que fué de aquel célebre Félix 
Palomo, primer torero que mató reses 
con espada, valiéndose para darle salida 
de un sombrero de alas anchas y el que 
siempre piacticaba la suerte de recibir, 
con toros, no con becerros adelantados, 
cobraba solamente por realizar tal haza-
ña, unos dentos de reales, verdad es que 
n i ano n i otro faeron fenómenos. 
Si en vez de nacer Palomo a principios 
del siglo X V I I I , llega a nacer en el si-
glo X X , Palomo hubiera sido el fenómeno 
de los fenómenos. 
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Costillares, paisano y discípulo, según 
dije antes, de Félix Palomo, fué el que 
inventó la suerte del volapié, después de 
consumar a la perfección la de recibir. 
El invento de dicha suerte constituyó 
un éxito grande para Costillares, pues las 
empresas se disputaron el contratar a tan 
valiente espada. 
Costillares tuvo un discípulo predilec-
to, que llegó a ser torero de eterna fama 
y nombre inmortal, el célebre Pepe-Hillo, 
que durante algún tiempo figuró como 
peón en la cuadrilla.de su maestro. 
Con verdadero gusto consigno el nom-
bre de Pedro Joaquín Rodríguez, Costi-
llares, inventor de la suerte del volapié 
y primer diestro que consiguió ganar tres 
mil reales por corrida completa. 
Esto de corrida completa merece una 
aclaración. 
Antiguamente era corrida completa 
aquélla que constaba de dos partes, esto 
es, mañana y tarde, dando comienzo la 
de por la mañana a las diez y la de por la 
tarde, a las cuatro. 
Estas eran corridas completas. 
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Valentía verdad.—Los engañapúblicos. 
Lo bueno siempre se abre paso 
La valentía de Martín Vázquez es un 
valor frío, un valor sereno, una valentía 
verdad. 
No es Curro uno de esos toreros me-
drosos que poseen fuerza de voluntad 
en extremo tenaz y merced a ella logran 
aparentar un valor que jamás poseyeron. 
No es el torero de Alcalá de Guadaira 
uno de esos lidiadores habilidosos y que 
el miedo fué siempre compañero insepa-
rable; no, Martín Vázquez es valiente de 
verdad. 
El torero que después de haber sufrido 
graves cornadas; después de haber expe-
rimentado percances serios, de curación 
5 
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larga; el lidiador que habiendo estado a 
los linderos del sepulcro logra curarse y 
continúa, cuando vuelve al ejercicio acti-
vo de su profesión, tan arrojado como 
antes, arrimándose a los toros y estre-
chándose con ellos exactamente igual 
que antes de resultar herido, ese es un 
verdadero valiente. 
¡Un torero macho! 
Por eso, cuando unos y otros aseguran 
que el espada Fulanito o el matador Men-
ganito se hallan en posesión de un valor 
indiscutible, yo no puedo por menos de 
hacerme esta pregunta: 
¿Han sido muchas veces calados por 
los toros? 
Torero valiente, con una valentía firme 
y acreditada, es todo aquel que después 
de una cornada grave sigue arrimándose 
a los bareles; aquéllos que sin haber su-
frido un percance serio demuestran valen-
tía, nunca puede ofrecernos la misma 
garantía que la demostrada por otro cual-
quier lidiador que hubiere sido castigado 
por los toros. 
67 
Por eso Martín Vázquez posee una va-
lentía verdad. 
Curro ha sufrido varias cornadas, algu-
nas de ellas graves; otra gravísima, me 
refiero a la que recibió toreando en la 
Plaza del Puerto de Santa María, cogida 
que le tuvo entre la vida y la muerte, cu-
ración larga, costosísima. 
Un verdadero horror. 
Otro cualquier diestro, al reanudar su 
vida activa, no sé cómo hubieren sido sus 
aptitudes, creo que la valentía hubiere su-
frido mengua considerable. 
Curro se repone, se cura totalmente y 
torna ante el enemigo más animoso que 
antes del percance, más valiente y más 
torero. 
Eso es un matador con agallas y po-
seer una valentía que lleva el marchamo 
singularísimo de la fama qüe logró con-
quistarse a fuerza de hacer en una y otra 
Plaza y con uno y con otro toro, faenas 
apretadas y matarlos en corto y atacando 
más derecho qüe una vela, para salir l im-
pio por el costillar. 
Este gran matador de toros; este gran 
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artista; este lidiador valiente que ocupa 
ya en la tauromaquia uno de los primeros 
puestos a que sus méritos le hicieron 
acreedor, sigue, a la par que siendo un 
diestro de fama, demostrando su verda-
dera modestia, que es tan innata como su 
valentía. 
En su trato particular, es sencillísimo, 
amable, un hombre que está en posesión 
de ese envidiable don de gentes. 
Otros toreros ventajistas y embusteros,, 
por el mero hecho de haber tenido suerte 
en alguna corrida, ser paisanos o amigos 
de cualquier cronista, ya se creen verda-
deros superhombres, y miran por encima 
del hombro a casi todos los mortales,. 
Estos sujetos que solamente propor-
cionan la hilaridad de los más, se dan 
una importancia que guarda exacta ar-
monía con su reconocida estupidez. 
Ninguno de ellos vale seguramente 
para servir los estoques a Curro Martín 
Vázquez. 
A pesar de todo, estos ilusos se consi-
deran matadores fenomenales, sin com-
prender que la culpa de su torpeza la pa. 
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gan a continuidad; pues torpeza grande 
fué tomar una alternativa que les viene 
bastante ancha. 
Después de todo ellos son los que 
tocan las consecuencias. 
La verdad se impone siempre, y los 
méritos logran abrirse paso; por esta ra-
zón los toreros medrosos, los engañapú-
blicos, los mamarrachos, disfrutan de una 
vida artística relativamente breve, lo que 
dura la película del engaño, mientras que 
aquél que se halla en posesión de apti-
tudes y de una valentía verdad, logra 
abrirse paso y colocarse en el lugar pre-
ferente que le corresponde; 




Los buenos matadores 
Con gusto y por creerlo de justicia de-
dicó en esta obra un capítulo para hablar, 
aunque a la ligera, de aquellos diestros 
que fueron o son buenos estoqueadores. 
Comenzaré por Francisco Romero y por 
su hijo Juan Romero, al que siguió José 
Cándido, entusiasmando después a los 
públicos allá por el año 1772 el valiente 
Africano, diestro que concedió la alterna-
tiva a Costillares el 22 de abril de 1763 
en la Plaza de Sevilla. 
Apareció luego en el mundo taurino 
Pedro Romero, hijo de Juan, diestro ma-
lagueño que compitió con Pepe-Hillo y 
Costillares, debutando José Delgado en 
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la Plaza madrileña el 6 de julio de 1768, 
siendo desde esta fecha el ídolo popular. 
En 1796 hizo su aparición el diestro 
Curro Guillén,al que siguió AntonioRuiz, 
Sombrerero, diestro muy valiente. 
Hubo luego, allá pór el año 1820, un 
buen matador de toros,natural de Sevilla, 
Juan Jiménez, Morenito, diestro que ma-
taba indistintamente con la mano derecha 
o con la izquierda y siempre con gran fa-
cilidad. 
En 23 de agosto de 1830 se presentó en 
la Plaza de Sevilla el diestro Rafael Pérez 
de Guzmán, matando él solo ocho toros 
de la ganadería de Duran. 
Francisco Montes, Paqairo, tomó la al-
ternativa en la Plaza madrileña el 7 de 
mayo de 1831, siendo uno de los que 
mejor practicaron la suerte de recibir, 
aparte de ser un admirable torero. 
El 27 de abril de 1840 tomó en la Corte 
la alternativa Cuchares, diestro madrileño 
que fué un verdadero coloso dentro de su 
arte. 
Surgió luego el célebre Ch¿claneroyveT-
dadera gloria del arte taurino. 
73 
A partir de 1848 figuró entre los prime-
ros espadas de la época José Rodríguez, 
Pepete, al que siguió el célebre Tato, uno 
de los lidiadores más insuperables. 
Del valor tremendo que poseía el Tato, 
pueden darse idea los lectores si leyeren 
ios renglones siguientes: 
El 7 de junio de 1869 un toro de D. V i -
cente Martínez cogió al Tato en el mo-
mento de entrar a herir, resultando con 
una cornada en la pierna derecha. 
A los pocos días se le presentó la gan-
grena, por cuyo mot i lo no hubo otro re-
medio que amputar el miembro.herido. 
El Tato no consintió que lo cloroformi-
zasen; fumando un cigarro, sufrió la ope-
ración. 
Este diestro,fué uno de los que mejor 
ejecutaron la suerte del volapié. 
El torero de Gelves, el gran Desperdi-
cios, tremendo estoqueador, atrajo la uná-
nime atención de todos los aficionados 
a contar desde el año 1853. 
Manuel Fuentes, Bocanegra, también 
estoqueador excelente, comenzó a brillar 
€n calidad de astro taurino desde el 1889. 
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Rafael Molina, Lagartijo y t i g r ó n califa, 
fué el lidiador que absorbió después la 
general atención, el que fué la constante 
admiración de unos y otros por ser el ar-
tista excelente en todo y por todo, el l i -
diador concienzudo y magnífico. 
Con Rafael Molina alternó Salvador 
Sánchez, Frascuelo, constituyendo ambos 
la pareja insustituible, los que desde 
1867 fueron, por espacio de unos veinte 
años, los que tuvieron mayor número de 
contratas y los que contaron con un nú-
cleo importantísimo de admiradores tan 
entusiastas como incondicionales. 
José Sánchez del Campo, Cara-Ancha, 
diestro elegante, excelente banderillero y 
notable matador, fué primer espada desde 
el año 1875, en que tomó la alternativa, 
sentando plaza de capitán general a causa 
de sus aptitudes singularísimas. 
La figura torera de Luis Mazzantini ad-
quirió verdadera importancia desde el 13 
de abril de 1884, en cuya fecha tomó en 
Sevilla la alternativa de manos de Fras-
cuelo. 
Mazzantini, notable matador de toros, 
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fué uno de los augustos monarcas de la 
suerte del. volapié. 
Manuel García, Espartero.tvió. otro gran 
matador de toros, valiente y pundono-
roso. 
Su nombre figura en el sitio más privi-
legiado de los anales taurinos. 
Luego fué el ídolo popular Rafael Gue-
rra, Guerrita. 
Este torero cordobés, conocedor como 
pocos de las condiciones de cada toro, 
fué una de las mayores figuras de la tau-
romaquia. 
Guerrita toreaba superiormente y ma-
taba pronto y bien. 
Para Rafael no hubo dificultad en la eje-
cución de ninguna de las diferentes suer-
tes que constan en el toreo. 
Antonio Moreno, Lagartij¿llot fué otro 
buen matador de toros, el que ejerció su 
profesión durante más de diez y nueve 
años . 
En el mundo taurino apareció la gigan-
tesca figura de Antonio Reverte, lidiador 
enormemente valiente y matador estu-
pendo. 
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Este fué uno de los toreros populares 
en verdad. 
Antonio Fuentes, que siempre fué un 
buen torero desde que figuraba como 
peón en la cuadrilla de Cara-Ancha, fué 
ganando terreno como matador, consi-
guiendo ser durante los últimos años de 
su vida activa, al par que lo que siempre 
fué, un lidiador monumental, un esto-
queador excelente. 
Emilio Torres, Bombita, fué otro buen 
matador de toros. 
En 9 de septiembre de 1894 debato en 
Sevilla José García, Algabeño,s \ tnáo con-
siderado desde dicha fecha como uno de 
los matadores de toros más enormes. 
El madrileño Domingo del Campo, Do-
minguín, fué otro buen estoqueador. 
Antonio Montes, diestro natural de 
Triana, torero habilidoso y estoqueador 
fácil. 
Rafael González, Machaqaito, • consi-
guió ser el mantenedor, durante los últi-
mos años , del momento supremo, consi-
guiendo éxitos ruidosos por su valentía y 
buenas estocadas. 
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Mazzantinito l o g r ó verdadera fama 
como matador valiente y pundonoroso. 
Vicente Pastor, matador concienzudo y 
bueno; Agustín García, Malla) Francisco 
Madrid y Pedro Carranza, Algabeño / / , 
son matadores fáciles que ejecutan en 
distintas ocasiones la suerte del volapié. 
Los reseñados en este capítulo son to-
dos aquellos que fueron o son buenos ma-
tadores de toros. 
No os choque, pues, si en la relación 
anterior notáis la omisión de algunos 
nombres. 
Aquellos célebres toreros que de inten-
to no figuran, vosotros, que sois buenos 
aficionados, sabéis mejor que yo si está 
bien hecha tal omisión. 
Ser un buen torero no quiere decir que 
también se ostente la patente de buen 
matador. 




Como era de esperar, triunfó en toda la 
línea y consiguió colocarse en el lugar y 
sitio que le correspondía. 
Entre los mejores, entre los primeros. 
Para Curro ha sido el año 1917, el de 
su consagración artística. 
Aun cuando todos en el referido diestro 
apreciamos siempre que era, ante todo y 
sobre todo, uno de los matadores de re-
ses bravas más corajudos; aun cuando 
tinos y otros juzgamos al diestro de A l -
calá de Guadaira como el estoqueador 
más seguro y perfecto de cuantos actua-
ron en estos últimos tiempos, nunca has-
la ahora se presentó el momento en el 
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que por unánime aclamación, sin discre-
pancias y todos a una, proclamaron a Cu-
rro Vázquez como el verdadero rey del 
volapié. 
Él que vale tiene que demostrarlo. 
El mérito puro sin trampa ni tranquilla 
de ningún género, logra siempre abrirse 
paso; en esta ocasión también consiguió 
sobreponerse y lograr Curro ocupar uno 
de los primeros lugares, esto es, entre los 
primeros, entre los mejores. 
Joven es, cuenta treinta y cinco añosr 
está fuerte, animoso y dispuesto a seguir 
honrando el arte que cultiva. 
Ahí le tenéis, ese es el sucesor de Luis 
Mazzantini, de aquel matador seguro y 
bueno que, año tras año, consiguió entu-
siasmar a todos los públicos matando to-
ros en corto y por derecho; si fué digno 
mantenedor de las glorias de aquel cé-
lebre Costillares, Curro es digno y per-
fecto imitador de suerte tan hermosa en 
la que siempre se aplaudió y seguirá 
aplaudiéndose a todos los toreros que la 
ejecuten. 
En esta época nueva del toreo; en estos 
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tiempos que atravesamos en los que ad-
quirió verdadera importancia el toreo de 
adorno, supo Martín Vázquez imponerse 
por sus propios méritos y conseguir 
atraerse la escogida atención de los bue-
nos aficionados. 
Era lógico que así sucediese. 
Casi todas las reses que mueren en los 
diferentes cosos, ninguna de ellas sale ro-
dada al primer embite del matador, por 
lo general mueren de varios pinchazos o 
de estocadas tendenciosas administradas 
con martingala a cartas vistas. Esta es la 
pura verdad. 
Aquellas estocadas tan en lo alto y tan 
emocionantes de las que el toro salía 
muerto, y que eran de tan bonito efecto» 
desaparecieron ya, esta era la opinión ge-
neral. 
Retirado el valiente espada cordobés 
Rafael González,aplaudimos endiferentes 
ocasiones al madrileño Vicente Pastor, 
seguro y certero con el estoque y luego 
nos entusiasmamos con Francisco Ma-
drid, mozo malagueño, formidable esto-
queador y el que se halla en camino fran-
6 
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co para lograr toda clase de éxitos por 
ser uno de los artistas que más dominan 
y de los que tienen valentía y vergüenza 
profesional. 
En estas circunstancias ha logrado Cu-
rro Martín Vázquez imponerse y demos-
trar a los públicos que todavía quedaba 
un lidiador joven y fuerte que a continui-
dad ejecutase la suerte del volapié, y que 
no le arredraban los percances sufridos, 
pues su afición era tan inmensa como ex-
cesivo su pundonor. 
Ya sé yo que habrá algunos partidarios 
de aquél o del otro lidiador quienes ma-
nifestarán que sus ídolos hieren también 
a las reses por todo lo alto. 
No contradigo a dichos señores ni poco 
ni mucho, ellos lo dicen y cierto será. 
Ahora bien; lo que sí digo y sostengo 
que ninguno ejecuta un día y otro la suer-
te del volapié tan a la perfección como 
Curro Martín Vázquez. 
En una de las corridas toreadas por 
Curro en la Plaza de Madrid, esto es, el 
día 27 de mayo, en cuya fecha cortó la 
segunda oreja, Mazzantini, entusiasmado 
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desde su localidad, puesto en pie, aplau-
día con verdadero frenesí a Curro Váz-
quez, haciendo a la par demostraciones 
de aprobación y diciendo a voz en grito: 
"Así se mata a volapié". 
Aunque estas palabras van ya con-
signadas en el capítulo V I I I , con gusto 
las repito en éste, pues en la historia 
del gran estoqueador sevillano fueron 
éstas unas palabras de importancia defi-
nitiva. 
Otros toreros, bastante menos perfec-
tos estoqueadores que el diestro de Alca-
lá de Guadaira, atacan rectos a los toros 
y hieren a éstos en lo alto, es verdad, pero 
ninguno, justo es decirlo, lo hace en va-
rias corridas, ni consuman la suerte en-
trando bien, doblando en el momento de-
embroque, y saliendo limpiamente por 
los costillares de la res. 
Hacerlo en una o dos corridas no da de-
recho a la patente de ser el mejor, para ello 
es menester hacerlo desde que se comen-
zó la profesión, una temporada, otra des-
pués, y así sucesivamente, sin que su va-
lentía experimente mengua alguna, a pe-
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sár de haber sufrido percances de impor-
tancia. 
Todos los toreros han tenido en su ca-
rrera una tarde buena, lo que tienen muy 
pocos, contadísimos, son temporadas ex-
celentes, hasta el extremo de que resulte 
una mejor que otra. 
En Curro Vázquez se ha dado este 
caso. 
Puede decirse de este diestro que si 
un año estuvo bien, al otro estuvo mejor; 
si eri esta corrida se mostró temerario, 
en la siguiente lo estuvo también; si en 
aquélla se dejó en los pitones de la res 
la pechera de la camisa, en otra se dejó 
tiras de la piel y en la otra mató con las 
mismas agallas. 
Curro jamás se acordó, ni se acuerda, 
del sinnúmero de cicatrices que tiene en 
su cuerpo;, señales de los graves per-
cances sufridos y de las caricias que le 
hicieron los toros. 
Tod9s los críticos taurinos han dedi-
cado largas crónicas para ensalzar los 
méritos indiscutibles de Martín Vázquez; 
todos ellos estuvieron justos en sus elo-
85 -
gios, según proverbial costumbre en tan 
ilustres compañeros; todos ensalzaron al 
mataáor bueno que tan a la perfección 
mata el ganado de lidia; y consiguieron, 
al ensalzar a este hombre, realizar una de 
las obras mejores: hacer justicia al mérito. 
Curro Vázquez, que es un hombre inte-
ligente y de cierta cultura, sabe rodearse 
de todo aquello que le conviene, y "pro-
curó tener como apoderado un hombre 
honrado e inteligente en estos asuntos, 
D. Alejandro Serrano, notable periodista 
y en ei que Martín Vázquez tiene depo-
sitada toda su confianza, por ser para él 
un verdadero hermano. 
Bien hace Vázquez en obrar así , un 
matador de toros tan excelente era for-
zoso que tuviese un representante exce-
lente digno también y ese es el amigo 
Serrano. 
Termino ya. 
Todo cuanto dije de este torero es m 
opinión, lo que a mi juicio es este diestro 
encumbrado y ensalzado muy justamente. 
Habrá algunos de esos que tienen el hí -. 
gado amarillo, a quienes les parezca 
exagerado algo de lo que consignado 
queda en estas páginas. A esos indivi-
duos que tanta envidia sienten del bien 
ajeno, no se les puede tener nada más 
que lástima y recomendarles cucharaditas 
de bromuro en varias tazas de tila. Este 
medicamento es de un positivo resultado 
para las enfermedades de los nervios 
Si lo dudáis, no tenéis más que probar 
una tacita y en seguida me daréis la 
razón. 
El diestro de Alcalá de Guadaira, el 
espada de que me ocupo, es un fenome-
nal matador de reses bravas al que le 
están reservados muchísimos días de glo-
ria. Esta es la chipén. 
¿Curro Vázquez? 
Sí, ése, ése es el verdadero, E L R E Y 
D E L V O L A P I É . 
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